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¿Por qué tenemos problemas? ¿Por qué los conflictos de la vida parece que aumentan a cada día? Salomón respondería así: «He aquí, solamente esto he hallado: que Dios hizo al hombre recto, pero ellos buscaron muchas perversiones» (Ec. 7:29). Y el apóstol daría la siguiente respuesta: «También debes saber esto: que en los postreros días vendrán tiempos peligrosos. Porque habrá hombres amadores de sí mismos, avaros, vanagloriosos, soberbios, blasfemos, desobedientes a los padres, ingratos… amadores de los deleites más que de Dios» (2 Tim. 3:1-4). 



En los textos bíblicos de arriba tenemos dos verdades que se completan. La primera es que nuestros problemas son el resultado de nuestra desobediencia; y la segunda confirma que el comportamiento pecaminoso de las personas puede perjudicar al prójimo. Esta revista trata de los conflictos que más se manifiestan en las personas. La selección ha sido hecha a partir de lo que encontramos en los mejores libros de consejería, y con estas lecciones tenemos tres objetivos principales.







Encontrar respuestas para el origen de los conflictos de la vida.>



La frase «el modo más fácil de descubrir el propósito de un invento es preguntar al inventor» (Rick Warren) nos lleva a preguntar al Dios-creador sobre el origen y el sentido de la vida.


Mostrar que Dios tiene las respuestas para el hombre.>




Al pensar en «respuestas de Dios» evidentemente estamos afirmando que la Biblia es la fuente donde descubriremos las soluciones a los conflictos estudiados.>



Equipar a los cristianos para ayudar a otras personas. >




Disponte en las manos de Dios para ayudar personas que se encuentran en algún conflicto mencionado aquí. Muchas veces, es quien trabaja, estudia o vive a tu lado que necesita de ti, con la finalidad de tener paz con Dios, consigo mismo o con el prójimo.>




>


>


¡Qué Dios use estos estudios para producir salud espiritual, emocional y física entre Su pueblo!>













José Humberto de Oliveira









Recomendamos el libro Christian Counseling, Gary Collins que fue usado por los escritores en varias lecciones.
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  El sentido de la vida
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«todos los llamados de mi nombre; para gloria mía los he creado, los formé y los hice» (Isaías 43:7)



      




      

        	

          Objetivo de la lección

        

      




      

        	

          Al estudiar esta lección, sabrás que, al entender el origen, el propósito y el sentido de la vida, encontrará la paz con Dios y vivirá mejor.

        

      


    

  




  



Introducción


Muchas personas gastan buena parte de la vida buscando algo que les dé significado y sentido. Un periodista británico escribió: «¿hablando sinceramente, será que, antes de morir, yo tengo tiempo para descubrir por qué nací? ¿Por qué necesito saber el por qué de mi nacimiento? Porque es claro, no puedo creer que fue por accidente; y sí no lo fue, debe haber un significado» (Traducción libre Preguntas de la vida, Nicky Gumbel, Alpha).






La busca por el sentido de la vida es algo sano, normal y relevante. Los más destacados psicólogos del siglo XX reconocen eso. Freud dijo: «las personas tienen hambre de amor». Jung afirmó: «las personas tienen hambre de seguridad». Adler dijo: «las personas tienen hambre de significado» (Traducción libre Preguntas de la vida, Nicky Gumbel, Alpha). Sin embargo Jesucristo dijo: «Yo soy el pan de vida; el que a mí viene, nunca tendrá hambre; y el que en mí cree, no tendrá sed jamás» (Jn. 6:35). 






Entonces, ¿Cuál es el sentido de la vida?






I.	¿Qué es la vida?


«El modo más fácil de descubrir el propósito de una invención es preguntarle al inventor.» (Rick Warren)


Dos opciones son propuestas para descubrir el sentido de la vida (Vida con propósito, Rick Warren, Miami, Vida). La primera es la especulación que, evidentemente es la opción escogida por la mayoría de las personas. Especular es simplemente investigar por medio del raciocinio abstracto, es hacer idealizaciones, suposición no basada en hechos concretos. La especulación busca entender por medio de la razón, sin tomar medidas prácticas.


Pero la mejor alternativa para el significado de la vida es la revelación. Dios revela el verdadero sentido de la vida. Tenemos que preguntarle al creador porque Él nos hizo. Él nada hace sin propósito. La Biblia es una especia de «Manual del propietario», explicándonos el origen y el propósito de la vida. El lugar más seguro para encontrar la respuesta sobre el sentido de la vida está en el libro del Autor de la vida.






1.	El origen de la vida es Dios


La Biblia afirma que el mundo, por su propia sabiduría, jamás conoció a Dios (1 Co. 1:21). Eso quiere decir que nadie jamás llega al conocimiento de Dios usando sus propios medios o por la razón pura. «Dios no es solamente el punto de partida de nuestra vida: Él es la fuente de la vida» (Rick Warren). A los religiosos de Atenas, el apóstol Pablo afirmó que es el propio Dios «quien a todos da la vida, respiración y lo demás» (Hch. 17:25).


El primer versículo de la Biblia dice «En el principio creo Dios» (Gn. 1:1). Eso nos enseña que siempre es Él el que comienza el dialogo. Aun después de la caída del ser humano, fue Dios quien tomo la iniciativa de ir atrás del hombre. Él envió a Su hijo al mundo no porque el mundo estuviera clamando por eso, sino porque el propio Dios amó al mundo de tal manera (Jn. 3:16). Al final del Apocalipsis, el Señor Jesucristo se presenta de esta manera: «Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin, el primero y el último» (Ap. 22:13). Él empezó todo, por lo tanto, Él va a terminar todo. Exactamente como Él mismo planeó (Is. 46:9-10).


Cuando las mujeres fueron a la tumba a buscar a Jesús, los ángeles les dijeron: «¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive?» (Lc. 24:5). Ellas estaban buscando al hombre correcto en el lugar equivocado. De la misma manera cuando las personas buscan en la sabiduría popular, en los libros de autoayuda y en las tradiciones humanas la respuesta para el sentido de la vida, jamás encontrarán «la» respuesta. Sin Dios la vida no tiene sentido.






2.	El propósito de la vida es la gloria de Dios


Ahora que ya sabemos Quien creó al ser humano, tenemos que saber para que Él lo creó. ¿Por qué? ¿Cómo? «¡tú no te criaste a ti mismo, entonces no hay manera de decirte a ti mismo para que fuiste creado!» (Rick Warren).


Al profeta Isaías el Señor Creador afirma sobre los seres humanos: «todos los llamados de mi nombre; para gloria mía los he creado, los formé y los hice»(Is. 43:7; cf. Is 43:21). Pablo, al referirse a la persona eterna de Jesucristo, afirmó que «todo fue creado por medio de él y para él» (Col. 1:16). Y a los romanos prevalece la misma enseñanza: «Porque de él, y por él, y para él, son todas las cosas. A él sea la gloria por los siglos. Amén» (Ro. 11:36).


Imagínate que tú vas a promover un evento, y tu propósito principal es exaltar a ti mismo. ¿Cuál sería la estrategia? La respuesta es simple: hacer con que tú seas el centro de todas las cosas. Hacer con que todas las luces, toda la iluminación estén dirigidos hacia ti. Y entonces, al finalizar, todos se pongan de pie y te aplaudan.


De la misma manera Dios planeó la creación. El foco no es tú, es Él. ¿Pero cómo Él consigue hacer eso y no ser el egoísta más grande? Justamente por el hecho de ser Dios. Él es perfecto, ¿lo has olvidado? ¡Solamente Él consigue crear todo para Su propia gloria y tener un amor sin límites! Medita en Isaías 57:15.


Cuando Pablo dice que «Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien» no significa el «bienestar» de cada uno, pero el contexto con seguridad indica que el apóstol se refiere a la imagen de Jesucristo que está formada en los hijos de Dios (Ro. 8:29). El propósito de la vida no es la llamada «realización personal» o tu «felicidad». Es más grande.














	
Aplicación








	
«Si tú te concentras en ti mismo, jamás descubrirás el propósito de la vida. Tú fuiste hecho por Dios y para Dios y, mientras no comprendas eso, la vida no tendrá sentido» (Rick Warren).
















Cuando Dios te creó, en primer lugar Él no pensó en ti, sino pensó en Sí mismo. Si tú guardas esa «clave», vas a abrir muchas puertas preciosas durante tu vida.






3.	El sentido de la vida es para con Dios


Con la entrada del pecado en el mundo, que trajo la separación entre el hombre y Dios
(Is. 59:2), la necesidad más grande del hombre pasó a ser la paz con Su Creador.


Cuando Pablo declara que «Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo» (2 Co. 5:19), 
nos está enseñando que la reconciliación, o sea, «volver a tener la amistad perdida», era el propósito principal de Dios, por medio de Cristo.


La paz con Dios es el sentido de la vida, porque cuando la tenemos estamos en condiciones de recibir todo el favor y las bendiciones del Señor. Las promesas de la Palabra de Dios son para Sus hijos, y estos viven en paz con el Padre (Ro. 5:1). Aquí vale la famosa frase de San Agustín «nos creaste para ti y nuestro corazón andará siempre inquieto mientras no descanse en ti» (Traducción libre Confesiones, Libro I, capitulo 1).


La Biblia afirma que ningún ser humano por si mismo tiene paz. La paz es algo que siempre viene de Dios. Isaías 26:3 dice: «Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento en ti persevera; porque en ti ha confiado.» ¿Te has dado cuenta cómo la paz está relacionada a la confianza en Dios? A los Efesios Pablo dijo que Cristo es nuestra paz, Él hizo la paz, y Él evangelizó la paz (Ef. 2:14,15,17). Y, en Juan 14:27, Jesús dijo sobre «mi paz».


Mientras no esté en paz con Dios, el hombre no tendrá paz consigo y con el prójimo, y, por eso, no encontrará el sentido de la vida. La angustia y la inquietud en el corazón no le permitirán comprender la realidad de la vida.










II.	¿Por qué Dios creó al hombre?


Se dice que alguien le dijo a Albert Einstein: «Dios no juega dados». «Es verdad», respondió el famoso científico, «pero con seguridad Él juega ajedrez». La interpretación es simple. Quien juega dados depende de la suerte; pero quien juega ajedrez usa estrategias.


Dios no hizo ni hace alguna cosa sin propósito. Al crear al hombre, por ejemplo, podemos destacar tres propósitos.






1.	Creado para ser eterno


Al afirmar que Dios colocó la eternidad en el corazón del hombre (Ec. 3:11), el autor de Eclesiastés, nos está informando que el hombre fue creado para algo más que para vivir la vida como si nada. Dios colocó dentro de nosotros el conocimiento que este mundo no es suficiente. Un historiador ruso escribió: «Dele al hombre todo lo que Él quiere y enseguida verá que todo no es todo».


El concepto de eternidad es necesario para dar significado al sentido de la vida. ¿Por qué? Porque el Dios que nos creó es conocido como «El Eterno». Y cualquier principio de doctrina cristiana que retire la idea de eternidad le está quitando su esencia. «Empezó» es una palabra que indica tiempo y no tiene significado personal para el Altísimo que habita la eternidad.


Prácticamente, somos obligados a creer que Dios no nos creó para ser juguetes en un mundo pasajero. No somos existencialistas. La vida no termina con la muerte. El fin de la circulación sanguínea y la ausencia total de la respiración no decretan el fin de todo. La eternidad de Dios nos convence que la fe en Jesucristo, que es el Padre de la Eternidad (Is. 9:6), no es una opción. La vida eterna, que es una cualidad y no sólo una cantidad de vida, fue lo que Jesús prometió más durante Su ministerio en la tierra. Creer en Jesús significa tener la vida eterna (Jn. 3:36; 17:3). Como dijo un teólogo «la fe orienta al hombre para la eternidad». El sentido de la vida es la vida eterna.






2.	Creado para ser santo


No pienses en una imagen «celestial» que no se mueve en una esquina de la pared, o en una persona legalista, y en la serie de prohibiciones para todas las áreas de la vida. Esa no es la idea bíblica de santo.


¿En qué nos basamos para afirmar que el hombre fue creado para ser santo? La respuesta es la misma que estamos defendiendo desde el inicio de esta lección, o sea, todo empieza en Dios.


Cuando el Señor pide santidad de Su pueblo, declara que el motivo es Su propia esencia: «Santos seréis, porque santo soy yo Jehová vuestro Dios» (Lv. 19:2; 1 P. 1:16). La palabra hebrea para «santo» significa «cortar» o «separar». La idea básica de santidad de Dios no es tanto una cualidad moral de Dios, y sí, la posición o relación de Dios y alguna persona o cosa. Así, la idea de santidad bíblica de Dios es doble.



	Es absolutamente distinto de todas Sus criaturas y es exaltado sobre ellas en infinita majestad (Ec. 5:2; Is. 6:1-3; 57:15).


	Él no tiene cualquier comunión con el pecado (Job 34:10; Hab. 1:13).





Esa realidad de Dios, o sea, Su santidad, tenía que ser más enfatizada en las iglesias. De la misma manera que no fuimos creados para nuestra propia gloria, tampoco fuimos hechos para comportarnos de acuerdo a nuestros propios conceptos.






3.	Creado para ser siervo


Al colocarlo en el jardín del Edén, la Biblia afirma que el propósito de Dios era para el hombre «labrar y guardar» (Gn. 2:15) ese jardín. Eso implica trabajo, servicio.


Muchos se olvidan que, al confesar a Jesús como su Señor, naturalmente están colocándose también en la posición de siervos. Y esto no es solamente un titulo, sino una posición que implicará deberes a ser cumplidos.


En Efesios 2:10, leemos: «Porque somos hechura de Dios, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios dispuso de antemano a fin de que las pongamos en práctica» (NVI). Esas «buenas obras» son todos los actos que hacemos en obediencia a la Palabra y voz de Dios en nuestro corazón.


Servir es cumplir el propósito de Dios al crearnos, lo que dará más sentido a nuestra vida. Aquellos que creen que los otros deben servirlos no encuentran significado satisfactorio, además de no estar siguiendo el ejemplo de Jesús, descrito en Marcos 10:45.






Conclusión






	¿El hecho de que todo el sentido de la vida empiece en Dios, y no en el hombre, es un pensamiento que revolucionó tu forma de ver la vida? Oye la opinión de otras personas.


	¿Por qué la paz con Dios es fundamental para entender el significado de la vida?


	¿La eternidad en el corazón del hombre, descrita en Eclesiastés 3:11, explica la constante búsqueda de hombre por «algo más»? ¿Por qué?


	¿En qué sentido el servicio al prójimo ayuda en la comprensión de la razón de vivir?
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  ¿De dónde vienen los conflictos? 
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«Mas Jehová Dios llamó al hombre, y le dijo: ¿Dónde estás tú? Y él respondió: Oí tu voz en el huerto, y  tuve miedo, porque estaba desnudo; y me escondí» (Génesis 3:9-10)



      




      

        	

          Objetivo de la lección

        

      




      

        	

          Al estudiar esta lección, entenderás que la entrada del pecado al mundo es la causa principal de los conflictos de la vida.

        

      


    

  




  



Introducción


«Dos buques se estrellaron en el Mar Negro en 1986, arrojando centenas de pasajeros a las heladas aguas, provocando muertes. Las noticias del desastre se hicieron más terribles cuando una investigación reveló que el accidente fue causado por testarudez humana. Cada capitán sabía de la presencia del otro buque y los dos podrían haber optado por una acción preventiva para evitar la colisión. Sin embargo, ninguno quiso ceder al otro. Cuando vieron el error que habían cometido, era muy tarde» (Traducción libre, Pan diario 4).


Queda claro la existencia de conflictos de actitudes de los dos capitanes. De la misma manera hay conflictos en nuestra vida. En la búsqueda del motivo de lo sucedido, debemos volver al principio de la historia de la humanidad, especialmente Génesis 3. Podemos dividir la historia humana en antes y después del evento narrado allí.










I.	¿Quiénes somos ahora?


La entrada del pecado en el mundo daño la «fiesta de la vida». El edén era un lugar calmo, jardín de delicias, un verdadero paraíso. La prueba de eso se resume en un solo hecho: allí no había pecado. Pero a partir de la caída, el ser humano adquirió otra naturaleza: la de pecador.


Heredamos de la primera pareja el gen de paraíso perdido. Es el sentimiento o la sensación que teníamos algo y perdimos, de que no somos exactamente lo que fuimos creados para ser. Marcos Inhauser, en su libro Opción por la vida (Campinas, Brasil, United Press), hizo un bosquejo interesante sobre ese tema. El bosquejo a seguir es de él, pero los comentarios son del autor de la lección, excepto cuando haya una citación.






1.	Somos seres expulsados del paraíso


«Y mandó Jehová Dios al hombre, diciendo: De todo árbol del huerto podrás comer; mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente morirás» (Gn. 2:16-17). La libertad está declarada en esta palabra «podrás». El hombre no necesitaba consultar al creador, pues Él ya había dado la orden para disfrutar de «todo árbol». Sin embargo, no contenta con esa gran bendición, la primera pareja quiso ir más allá de lo que Dios estipuló. Resultado: fueron expulsados del jardín (Gn. 3:23).


«La vida humana empieza en el paraíso y se desarrolla en el deseo y lucha para regresar al paraíso perdido» (Inhauser, p.20). Y sin esa comprensión no conseguiremos entender al ser humano. Cuando Jesús usó la palabra «perdición» (Mt. 7:13), estaba diciendo que las personas están «perdiendo algo», en el caso, la vida.
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